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'rCONTESTACION 
A UNA CARTA 

ILMO. Y RMO. :SEÑOR DR. DON 

ARZOBISPO DE QUITO 
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itMO. Y RDMtl SE~OR DOCTOR 

Recibí la carta de S. S.. Ilnm. fecha 
-8 d 31 mes en cu.I's~, cuntl~ída á ·exponer~ 
~ne los inconwai~nto:s qm~, para la Igle­
sia Ecuato\'iau:a., trae 'e'ohsigo J:a, disp.os·i~ 
<ción modiftcaJxwi:a. dei art. ~01 del Oúdigo 
PenaJ, por cnanto, Bn concepto de S.. R. 
Ilma., da. derecho al Poder Político para. 
·cali1icar y censurar la predicación sacc.r"· 
dotal en los templos católicos. 
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Al contm;tar la carta en refcroncía1 

Béamo permitido que antes de concretar­
me al asunto que 1a 1m motivado, le feli­
cite por el profnndo acatamiento que ele­
muestra 8. S. Ihna. por Ia concordia qúc 
la Iglesia y el Estado deben mantenex 
Riompi·e, en orden al cumplimiento de 
sus deberes mutuos y nl respeto que noH 
imponen los intereses del país, como á 
representantes de los poderes sociales. 
Si m;ta convi<~ci6n que anima hoy á S. S. 
Ilma. Jmbicra sido l)ien acatada por la 
mayoría do los l\Hnistros de la Iglesia 
1~euatoriana,, habríamos evitado 1á gue­
rra civil y la evitaremos aún, sin noeosí­
dad de ciertas leyes preyentivas, emno la 
qno es objeto de la extensa comunieaei6a 
en que me oeupo, escrita después de san­
cionada la modificatoria del expresadct 
art. 601; la c11al disposición, en realidad 
tlo verdad, sólo ·comprende como término 
pasivo ele In ley, a(juello que jurídiea,­
mente cao bajo la acción del Poder Oi­
dl; sin pmj ni cío del profundo respeto y 
decidido apoyo del Gobierno á la Iglesia 
1-Dcuatoriana y sus JVIinistros, siempre 
que éstos, reducidos aJ cumplimiento de 
;;us deberos evangélicos y al ejercicio de 
¡.;n sagrado miniBterio, sean los verc1ac1e­
J"os ap6stoles do la Religión del Bstado. 
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J~s indudable que, como un dercchü 

!propio, pertenece á la. Hcligión Oat6Iica 
d cargo cloeente; así eomo también Jo 
'es el incondicional asentimiento que ge­
;ncmlmente presta. el pueblo á la palabra 
·del sacerdote, según sn S. S. mismo me 
~o expresa; y precisamente esto hecho l1a. 
dado origen, al parecer, á esa disposición 
"Irtodificatoria, interpretada vor su S. S 
Ilma. en muy di'\'O:rso s-cntiJv del que, 
.clnra y naturalmm'lto, se desprende del 
mtículo sancionado. 

Si todos los sacerdotes de la Iglesia. 
l~cnatoriana cnmplieran cxtrictameute 
d deber de la üll&eñanza del Enwgclio, 
y de la trasmisión de las v-erdades divi­
;ws, nada habría ilnportado á la Asam~ 
hlea Na.eional el qne el pueblo les oiga; 
1cs atienda, y, <,lóeil y rosp(~tnoso, guar­
de en su esp·íritn los ecos de la voí'i del 
.Apóstol, del virtnosú y dnsintoresado 
1\'liuistro del ¡\ ltar; pero como, por des­
g'l'acia., no todos suelen hn.cerlo1 es iu­
.eontroYedihle el derecho de la 1\saml>le:t 
para impedir Jos rendos ataques do loR 
.euales viene siendo víctima conjnnta-
1l1Cntc con la Constitución del J1jstado, 
el Gobierno y el perso:p.a,Jqq.e)\tforma. 

Si S. S. Ilma. tni.jese' á ·la n1{{moi·üt 
llos a~ontceimicnt.os1 ;de ayer f)n la'f.l\ltimu 1 . . ·.· . j 

:~·· .... :. (.· ~.~. ··. '" · L \ >,_\ ' ¡, 
' ¡; 

\ < ' .• ·~/. 
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;¡~mnpaíla del Centro, y aquellos qnc nc­
tualmente pasan en Loja, Cue-nca, San 
lVIiguel de Ohimbo; IUobamba y Sigchús~ 
eon ven: el :!.'Í.amos en que 1 os eclesü1sti eo:s afi~ 
1 iados en las numtoneras, y aquello's q ne 
huy, convertidos en politiqueros desen~ 
frenados, pnJ-(lican la guena civil,. no son 
los verdaderos ap{n~toles de Cristo, los 
voceros de la enseñan?m cvang~Iica, ni 
menos los portadoFes de ht Yerdad divina 
para pueblos tMciles y cl·cye.:ntes; y sil 
eso pueblo, sencmn y timorato pox na~ 
tnraleza, oye al sacerdote y aca.ta sns 
palabras, ~euál sería ]3 suerte de la Re-· 
pública si, al amparo t1c la impunidad y· 
iÍ, pretexto del cu1·go doem1te~ se concnl­
ea la ley y se 1runge el arma fatricida'?' 
Sería cruda é incvit~•hle la nueva guerra 
volítica, qnc- candormmmente se vrcpa-
J'all llan:uu·la guerra rel i~iosa. · 

]~a dispos.ieión modificatoria califica 
üe aetos de i:rreverenein las predicaeio-

. nos eontm la Constitnción '-lel Estado y 
las leyes, cotü1·a el Gobierno constituído;-., 
eonha un partiao poHtico determinado, 
y las que tengan )JMH' ohjeto instigar á la 
rebelión ó á la desobedien(:Ía á la nutori~ 
dad; y nadie que yo so¡m, Ilmo. Señor~ 
ha sostenido ni sostendrá jamás,· qüe las 
vre(1icaciones á las cuales. so rcticro ese 
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.m'tículo, senü materia de ensoñan:z~t 
4W:angéHc:a ni 'lltenlad<t1.<j 1·.elativás á la, 
conserv.a<Ciún. ·del dogma. Yo no sé qné 
.diferencia pueda haber entre un ciuda­
.dano que ahofetea á otro en un templo, 
y un .sacerdote que, desde el púlpíto1 

lanza~ á voz en cucHo, denuestos y dja-
1tribas contra la0onstitnci6n y el Gobier-
1110 que debe. re.Bpetar por doctrina pro­
pia; eontra .el pcrs{)JtaJ de un partido 
~1 ne, si estuviere en crr.oil·, .debe corregír­
sele con la dulzura y tolc1·ancia de su. 
J\íaestro; .contra lá paz de la República 
.que debe mantenerla con el ejemplo y la, 
.oración; y si alguna puede establecerse, 
no og otra q ne ffi mayor punibilidad en 
.ese mal saéenlote, ya por razón de su 
lÚ]inisterío, y:a pm; .el escándalo que cau­
¡¡;;a, ya por la .extensión del .d:áfio, bien así 
como pm· [os téranino.g pasivos l.lel hecho 
.crimino.f!io. 

En tratándóse, pues, Ilmo. Señor, del 
.derecho de la Iglesia á predicar y ense~ 
fiar su doctrina, á nu1.nten-er la fe y con­
'sen·m· üwólume el juicio <logmAtino so­
bre Ja.s ~mr.clades en .que -se fhnd.a1 S. S. 
Ilma. nad~t tiene que temer, absoluta"'" 
mente nadá: cl.s.aoo1dote .que Dcupe }a, 
Cátedra sagrada, leVantando la frente al 
~L'Íelo para •ll(}.:.Jl)anchai"la con el polvo de 

. '>'! il(~f¡¡~'~i.;· /il;; . ' ., •• . . . 
•. ,.? , . e 1 f)l"'·l .•• , .• 

.. ' ~ " ~~v ?.1 irt:;rB 
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lüs pasiones, será respetado por tódos y 
garantido poe el Gobierno y las leyes OH! 

el libre qjcrcieio de su ministerio. Por~} 
si eso religioso sube al púlpito• para sólo 
pervertir el espíritu esencialmente pad­
fico de los habitantes do la Uopública,1 

entonces la justicia no extenderá su in­
flexible y rigoroso brazo sobre el apústo1 
ni el misionero católico, sino sobre el de­
magogo, el vocero de paJJ·ticlo, sobre el 
que se prostituyo y envilece la casa de 
Dios, do la cual Cristo, el mismo funda­
(lor de la Ig,lesia, echó afuera, látigo en 
mano, á quienes osaron profanarla. 

Despróndet~o de lo expuesto q11e ni e} 
cargo docente del sacerdocio, ni la digni­
dad de éste, sufren contrarresto algun0t 
con la. sobredicha resolución; y no se di­
ga que por lo menos ella dará lugar, en 
1 ' t' ' b t . . . a prac 1ca, a a usos y ac os. VeJatorios ~ 
de parte clel :Poder Político, por la falta 
de criterio en los jueces nantados á. juz .. 
gar esas contravenciones: hay cosas. tan 
wddentemcntc malas en sí, que- la razón 
de monos luces las aprecia bajo su legíti­
mo aspecto y compreade la inmoralidadi 
de ellas: - "el Gobiomo es un ladrón y 
un ateo, enemigo de la virtud de yuee­
tras familias. J.Ja Constitución hereje, 
que nos la han dado los masones no ohl i:--
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g:a :1 los cristianos. Los liberales so u 
ános corrompidos, robaiglesias, matn-· 
clérigos, asoRinos y miserables". i,So di­
rá, limo. Señor, qne há menester de otra 
cosa que la razón natural para, compren-

. t1er que tales palabras no son la predi­
caCión divina ni el lenguaJe del manso 
siervo do Divs~ J1a sola, enunciación do 
estas fl'asos manifieBta la üm1orsJidad 
más punible en el em az6n de un sacet'­
<.lote; y sin embargo esas palabras yan, 
á menudo, á herir el corazón do perso­
nas sencillas, q.nicnes las reciben conw 
Yordades del cielo sin atreverse á dndar 
do su pureza ni do la realidad do sm; 
afirmaeiones. Dignese S. S. Ilma, me­
ditar sobre las consecuencias de semejan­
te alnu;o, que no ha podido ser descono--
cido bajo ningún aspedo. · 

J>ennítau;¡e 8. S. Ilma., qno trate del 
.asunto desdo otro punto do vista el ülUll 

justifica, bien así á la ARamblea que ox­
pídiú la disposición modiücatoria, como 
al Ejecutivo que 1a ~mneiouú con el pare-­
cer del ConsPjo de 1-Dstado. 

Vreseindiendo de Jo dispuestü en el 
N? 6? del art. 505 del Código Penal; ou 
el N? 22 del 601 del prop1o Código, en 
üatándose do contraYenciones eontra loN 
antoros do injüda:s y de rumores falsos 

. '·. ,' .~:' ' 

··' 
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. que inquietaren ú alarmaren á los habi;; 
tantos; el art. 137 del mismo castiga el 
atentado que tenga por objeto destruir 
6 alterar la, Constitución de la Repúbli­
ca, ó deponer al Gohieriw const.ituíclo, 
aún en la mera teiltat.iva; y el arv 
140 del citado Código dice: "EL que 
de una manera subversiva ataque de 
palabra ó por escrito la Constitución 
do la República ó incite á su inob­
Rervancia, será castigttdo de dos á ciiJ .. 
eo años de prisión"; y S. S. Ilma. 
notará qnc la ley no ha averiguado; para, 
(•astignr los hechos á que se contrae, si el 
delineuente es ó no seglar9 y si ha. sido ó 
110 un templo el lugat del escándalo. Do 
estos antecedentes se deduee: 1? que los 
hechos á que se refiere la disposición mo-

. dificatoria han estado dcclnrados .1mte- , 
rionnonte eomo punibles: 2? que, ~~ so­
,gún el art. <JO de dicho Oódig9 pücden 
eoncnrrir en un mismo hecho uno (J má 
delitos con una () más contravenciones, 
la Asamblea Nacional pudo clispoi1er 
'l no tnmbién se tenga como una eontra-
Y eneión la irreverencia conwtJda, pdr nn 
ll'eligio.so en el recinto de los teniplos, con 
motín> de su¡,; predieadones sühversivas 
y sin p01:juieio de quo la ncción princi~ 
pal constituya un üelito: 3? que las ins~ 

,, . 
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fracc~iones puütualizadas en los artículos 
eitados hau sido y son infracciones co­
munes: 4<? que los crímenes, delitos y 

· eont!'a1'eneiones son declarados, ju7,gadm.; 
y penadoR por el Poder Civil; derecho 
tanto más propio de él <JUO no admito 
cxeepeión cuando quiera que se trato do 
infraeciones comunes, como las que han 
sido objeto do ht disposición modificato­
ria: 5? q ne pant el juzga miento de el laR 
110 se rceonoee fuero a lg'nno, de confor­
midad con el. art. 80 de la Uonstitneiúu 
del Estado: 6? que la, Asamblea, aJ ha­
ber calificado de irreverencia un acto 
malo en sí, y atribuido su juzgamiento 
:1 las autoridades dviles, uo hizo sino 
a.quello que le imponin.n la moral y la 
Oonstitneión; y 79 que,. por lo mismo, 
110 se ha lesionado derecho alguno do ht 
Iglesia ni de sus ministros. 

Pero se dice, Ilmo. S ñor, qne, "i'i 
bien las prediGaoiones á que se refiere el 
art. t>Ol del Cúdi¡¿;o Peual, son acciones 
de snyo uJHhts; no deben confundirse dos 
cosas muy distintas, á saber: la natura­
leza moral de los actos y la autoridad 
que tiene derecho legítimo para casti­
garlos; concluyendo por expresar que la 
reclamación del l~piscopado :Ecnato­
dano Yersa sobre lo último." Adem:ÍR 
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de qnc he demostrado ligeramente la 
<:ompetenda de la autoridad civil,· pa­
ra conocer de las infracciones comhnos, 
debo tomarse en cuenta que aqní se tra· 
t:t del derecho de ambas potestades en 
materias mixtas, respecto de las cna.le:-; 
nno do los más ortodoxos escritores do 
Hncstros tiempos, se expresa así: ¡'I.1as · 
Hiatcrias mixtas tienen dos aspectos; nno 
qne mira á la Iglesia y otro á la soeic­
<lacl. La potestad eelesiástica tiene de­
roeho de tomar parto en todo lo que mi­
ra á la Iglesia, y la política en lo que mira 
á la soeicdad. Si ambas do eonsnno 
llenan sus deberes, lalmm de concierto 
¡,;n felicidad. 1\n· ejemplo: la moral pú­
blica, la purer.a de coetumbrcs y el en­
frenamiento de los vicios son matoriaH 
lllixüw, porque son de igual interés <~ la 
~oeieclad ciYil y á, la Iglesia.· Si á, la~ 
leyes de ln, potestad ciYil, á ht fuer~n 
física so anndo la fner~a moral do las le· 
yes cclosiástieas, claro es que se conse­
guirá más fn<~ilmento el fin deseado; ~, 
qno n m bas potestades eonspi rarán á Gn 

ltlntua prosperülacl." Si, pnes, la auto­
ridad política, eon arreglo á ef'tos prin­
cipios de Derecho Público Eclesiásl:ico, 
y mil·audo por su propia conservaciÓJJ, 
por la paz ele la Hepúbliea, por ~~~ tran-
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quiliclacl de sus habitantes1 materias que 
son de igual interés para la sociedad ei~ 
vil y para la Iglesia, juzga y castiga, por 
los hechos puntualizados á los ma,los sa" 
cm·dotes, no quita que S. S. Ilma. em~ 
plee, por su parte, las amonestaciones y 
castigos que con·cspondan para tales 
atentados contrrr la, moral pública, siem­
pre velada por una y otm do 1as dos po~ 
tcstac1es. 

Los que blasfemaren de Dios, de la 
Virgen tbntísima ó siquiera los ridicu­
larizaren, según nuestro Código Penal 
son juzgados y castigados po1· la, autori­
dad civil, sin que hasta, ahora se Jo hu" 
hiere disputado su. competencüt no obs­
tante el tratarse do infracciones de un 
orden religjoso. 

Las paeíticas relaciones do los hahi~ 
tantes de la, Hopública no pueden alte~ 
Tarse por una, simple ley preventiva que 
puedo quedm· escrita si el Clero cumple 
sus deberes sujeto á las leyes do :Dios y 
á las do su ]=>atria; lo que intranquiliza; 
Ilmo. Señor, son las prochcaciones ten.:. 
dientes á eonmoyor el reposo J)Úblico; 
ayúdeme S. S. Ilma., en la esfera que le 
.corresponde á procurar la uni6n de la fa~ 
milia ecuatoriana, que yo, á mi voz, t4a~ 
bré mantener la qnietm1 de mis compad 
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tl'iotas en obccleelmiento Ít la contian;;m. 
que de mí hideron. . 1 

De lo cxpuestü dcdndrá S. S. lima. 
que ht dispmlici(m modiíimttoria en que 
me ocupo, no ~e contradi~~c con uing~uno 
de loi'! preceptos constitúcionales; pues 
de qnc los podc1'es públicos estén obli[!a­
dos á t'espetar y proteget la Religión del 
Estado, uo se sigue la impunidad de ht 
demagogia sacerdotal, ni menos una pro~ 
1ccción que vuJdtía tanto para el Gobiel'" 
no como un suicidio. De igualu1anera, do 
la facultad de expresar libremente el 
pensamiento, no se desprende el abuso ni 
la libertad para calumniar á los altos Po, 
dores del Estado; ,:puesto que el mismo 
urt. 32 citallo por S. S. Ilma. establece 
la consiguiente responsabilidad. 

N a da explicito ha sido S. S. en ordeu 
á la fOl'ma de ro.'listencia moral que dice, 
opondrá la Iglesia Ecuatoriana al artícu­
lo modific~do; vuelvo á repetir á S. 8. 
Ilma.. qne el sacerdote dedicado á su mi~ 
:úón cwangéliea, mereeel'á toda ga1•antía 
que el Gobím•no ptwda prestarle en apo~ 
yo sllyo; á la voz me es forzoso consig~ 
nar aquí, la l'esolnción que teng·o de 
cumplir con mis deberes de una manera 
oxtrieta Jrjusticiera; porqtw amo la paz 
de la Ilepública y deseo su bienestar. 
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Dígnese S. S. cxcnsannc de la fhlta· 
de contestación á Jos demás puntos qno to · 
ea su carta de una manera ineídenta1 ¡ 
pues no ct·cí extenderme tanto que IH1dic·· 
ra causal' la atención de S. S. Ilma. 

Dejo así contestada la carta que, aun-· 
que de fecha 8 del presente, me f'ué en-' 
tregada dos días después. 

Con sentimiento~ de alta cmlsidm;a~ 
eión soy de S. S Ilma. muy atento y oh-· 
sccnentc compatl'iota. 

Eloy Alfaro. 

·Quito, 1Jla1';¡o 10 (le 1897. 
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